
¿Qué es una visión? 

Una visión es una directriz, una declaración que encierra el camino hacia el que nos dirigimos, la manera 

en la que deseamos alcanzar nuestros objetivos. Una visión es el motor que guía, encamina el conducir 

de una iglesia. Ha sido dada por Dios a la iglesia como la estrategia en la que nos basaremos para 

desarrollar el propósito de Dios para el ministerio.  Todo trabajo, evento, actividad que luego queramos 

hacer irá en pro de esa visión que proclamamos.  

¿Cuál es nuestra visión? 

La visión de nuestro ministerio, se basa en tres palabras, tres verbos, que conforman un proceso 

constante, que nunca termina, estos son: 

                                                                     GANAR 

FORMAR 

                                                                                  ENVIAR 

GANAR 

Al hablar de ganar nos estamos refiriendo según el diccionario a: Adquirir un caudal o aumentarlo/ 

Obtener lo que se disputa en batalla o juego/Conquistar o tomar/Avanzar. 

Entonces ¿qué es lo que quiere decir aplicado a nuestra iglesia, a nuestra visión? Que uno de nuestros 

pilares es el ganar más personas para Cristo, predicar el evangelio de modo que ganemos la batalla que 

el diablo libra destruyendo familias, vidas, hogares, por medio del evangelio de Salvación, aquel mensaje 

que transforma las vidas, restaura los hogares y levanta al hombre de su condición. Nótese que no 

decimos ganar más gente para “nuestra” iglesia, la visión del Ministerio Cristo Rey siempre ha sido ganar 

almas para el Reino, rescatar almas del reino de las tinieblas, para pasarlas así al Reino de Jesucristo. 

“el cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas,  y trasladado al reino de su amado Hijo” 

Colosenses 1:13 

Esto quiere decir que no es nuestra visión alcanzar una membrecía, una cantidad innumerable de 

personas en nuestro templo, sino ganar almas para el Reino de los Cielos, sin importar si están en otra 

ciudad, provincia, país o continente. 



FORMAR 

Dice el diccionario al respecto: Dar forma a algo/Juntar y congregar personas o cosas, uniéndolas entre 

sí para que hagan aquellas un cuerpo y estas un todo/Criar, educar, adiestrar/Adquirir más o menos 

desarrollo, aptitud o habilidad en lo físico o en lo moral. 

En este segundo pilar que conforma nuestra visión, nos referimos al paso siguiente luego de que la 

persona ha conocido el evangelio de Salvación.  

Así como un bebé debe aprender a caminar, a hablar, a comer, a comportarse, etc. Cuando llegamos a 

Cristo, somos nuevas criaturas que ahora deben aprender desde cero, todo.  

“Respondió Jesús y le dijo: De cierto,  de cierto te digo,  que el que no naciere de nuevo,  no 
puede ver el reino de Dios”  Juan 3:3 

 

Como nuevos convertidos tenemos muchas preguntas sin respuesta, muchos aspectos de nuestros 

hábitos, de nuestra moral, de nuestra conducta, ética, etc. que fueron formados lejos de los parámetros, 

de los propósitos de Dios para el hombre. Al llegar al Camino del Señor debemos pasar por un proceso 

continuo de aprendizaje y formación que culminará el día en que partamos de esta vida.  

Como Ministerio tenemos la visión de que las personas sean formadas en la sana doctrina bíblica, no 

basamos nuestras enseñanzas en filosofías o libros bonitos, sino en la regla de oro que Dios nos ha 

dejado, Su Palabra. Por eso es que contamos con ministerios y áreas en donde se busca el crecimiento 

espiritual de cada persona que se encuentra entre nosotros. 

ENVIAR 

El diccionario nos dice al respecto: Encomendar a alguien que vaya a alguna parte/Hacer que algo se 

dirija o sea llevado a alguna parte/ Dirigir, encaminar. 

Finalmente “Enviar” es el último pilar que conforma nuestra visión, y viene a ser una consecuencia de lo 

anterior “Formar”. Si solo nos preocuparíamos por ganar almas para Cristo y luego formarlas, pero no 

las encomendamos a salir, no las dirigimos hacia ninguna parte, el ciclo nunca podría volver a empezar, 

no habría quien gane más gente para el Reino, y por ende, no habría gente a quien formar. 

“Pues si anuncio el evangelio,  no tengo por qué gloriarme;  porque me es impuesta necesidad;  

y  ¡ay de mí si no anunciare el evangelio!” 1 Corintios 9:16 



Es nuestra visión, que aquellas personas que son ministradas, formadas, que han sido ganadas, sean 

potenciales ganadores, formadores de nuevas personas. Sin límites geográficos nuestra iglesia está 

dispuesta a enviar a sus miembros a ganar más almas para el Reino de los Cielos. Un hospital, una 

estación de tren, una vereda, un lugar de trabajo, una plaza, un vecindario, un continente, todos son 

escenarios en donde el hijo de Dios puede dar testimonio de Jesucristo y ganar nuevas almas para el 

Reino.  

La particularidad de una visión 

Una de las particularidades más destacables de una visión es que posee un aspecto que la hace 

imposible de alcanzar pero al mismo tiempo posible, parece que es algo muy alto que nos mantiene 

motivados a lograr conseguirlo, pero al mismo tiempo es algo posible que no nos desanima, por el 

hecho de nunca poder lograrlo, o nunca ver un resultado.  

Verá que es posible cumplir nuestra visión, pero que al mismo tiempo siempre se mantendrá vigente, 

siempre habrá más almas para ganar para Cristo, formarlas y enviarlas.  

 


